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Esta es la Euskal Herria que quremos ¿y tu? 
 
Las y los jóvenes de Aralar queremos vivir en paz y en una sociedad basada en 
la justicia social, y trabajamos con ahínco para hacer nuestras aportaciones a 
todas las personas que quieran escucharlas. Por eso hacemos un llamamiento 
al resto de la juventud vasca a debatir sobre el modelo de país que queremos 
las y los jóvenes.  
 
Queremos un país libre formado por personas libres. Queremos un pueblo 
que pueda decidir por sí mismo su futuro, un pueblo libre; al mismo tiempo 
queremos un país en el que todas y todos sus habitantes puedan disfrutar de 
libertad plena para poder dar su opinión, hacer su opción política y tener 
derecho a defenderla en libertad. Ningún pueblo es libre si sus habitantes no lo 
son, si sus miembros viven bajo amenazas o si se encarcela por defender 
ideas políticas. 
 
Porque somos jóvenes, abertzales y de izquierdas, le decimos a ETA que la 
violencia no tiene lugar en nuestro pueblo. No necesitamos ninguna vanguardia 
en la lucha por la consecución de objetivos políticos, y menos aún militar. 
Hemen militarrik ez. Queremos hacer nuestro propio camino, impulsando la 
unión de fuerzas desde la izquierda y sólo y exclusivamente por vías políticas. 
 
Al mismo tiempo, queremos denuniar al Gobierno español porque la 
democracia y la criminalización de las ideas son incompatibles; además de las 
ilegalizaciones, han encarcelado a decenas de vascas y vascos por defender 
unas ideas políticas. Las y los jóvenes de Aralar queremos denunciar que en 
España se tortura y exigimos el final inmediato de esa práctica. 
 
Por un país basado en la justicia social. Es inaceptable que en una sociedad 
con tantos recursos como la nuestra exista todavía una exclusión social 
estructural. Y denunciamos especialmente la situación de muchas y muchos 
jóvenes: en comparación con generaciones anteriores, vivimos  con trabajos en 
precario y sin las mínimas condiciones de vida dignas. Exigimos que el derecho 
a la vivienda sea un derecho subjetivo y que las condiciones laborales sean 
dignas para todas y todos. La juventud necesita de políticas de izquierdas para 
romper con el sistema capitalista que nos ha llevado a la crisis, demostrando 
que hay otros modelos económicos. 
 
Por una sociedad que proteja el medioambiente. Es imprescindible que los 
factores de daños al medioambiente sean decisivos a la hora de diseñar las 
grandes infraestructuras. También las generaciones venideras tenemos 
derecho a disfrutar de un entorno natural adecuado. No aceptamos que el 
desarrollo económico se base en destrozos medioambientales.  
 
Una sociedad basada en la igualdad entre mujeres y hombres. En el caso 
de las mujeres jóvenes, hay que sumar otra discriminación más, además de las 
que se dan en el ámbito laboral. En una sociedad estructuralmente machista, 
las mujeres tenemos menos oportunidades en cualquier ámbito de la vida. 
Tenemos que terminar con esta situación, haciendo desaparecer cualquier 
discriminación sea de género u orientación sexual, garantizando así la 
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independencia de las mujeres. También vosotros, los chicos, tenéis que 
participar activamente por una igualdad real. Asimismo reivindicamos la 
diversidad sexual porque es un derecho de las y los ciudadanos. 
 
Queremos una sociedad que respete y garantice el derecho a vivir en 
euskera.  
Los jóvenes queremos tener opciones reales de hablar en euskera en nuestro 
a día a día: no sólo el dereccho, también la posibilidad. Se ha de ampliar la 
peresencia del euskera en la oferta del ocio y del tiempo libre, queremos hablar 
y vivir en euskera, también fuera de las aulas; porque el euskera es nuestra 
lengua. Queremos vivir en euskera. 
 
Es totalmente necesario fortalecer una alternativa de izquierdas, abertzale y 
pacifista, para trabajar por todos esos objetivos. Por eso queremos hacer un 
llamamiento a toda la juventud vasca a participar en la vida pública de este 
país; que participe cada cual desde su opción para que a partir del 1 de marzo 
podamos hacer valer esos cambios propuestos. Para que la política no la 
hagan los mismos, de la manera de siempre. La no participación no impulsa el 
cambio, sino todo lo contrario. Quienes quieren que las cosas no cambien 
quieren, precisamente, que caigamos en la resignación, pero no lo van a 
conseguir. Queremos incidir en la política de este país, y estamos dispuestas y 
dispuestos a trabajar x ello. 
 


